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LOS PLATEROS MADRILEÑOS 
EN LOS AÑOS CENTRALES 

DEL SIGLO DE ORO

Por JOSÉ DEL CORRAL RAYA

Cronista Oficial de la Villa. Ayuntamiento de Madrid

En los dos últimos números de Anales del Instituto de Estudios Madrile-
ños, el tomo XLIII, del año 2003, y el tomo XLIV, de 2004, ofrecimos dos
artículos, el uno dedicado a la hostelería madrileña y el otro al barrio del
Rastro, ambos correspondientes a la situación de estos temas en los años
1606-1625 y procedentes de la misma investigación documental en curso,
cuyas fuentes y metodología allí quedaron anotadas. En esta ocasión pre-
tendemos cerrar la trilogía, desgajando del conjunto total los datos refe-
rentes a los plateros.

Acabado el trabajo en cuestión y esperando pueda hacerse su publica-
ción en el curso del año 2006, damos fin así a este adelanto, de un trabajo
que estudiará la totalidad de la Villa en aquellos años y en él se visitarán,
en sus páginas, manzana por manzana, todas las entonces existentes en la
Villa, señalando, en cada una, buen número de sus vecinos, así como sus
profesiones e industrias y pretendiendo con ello un retrato de la Villa en
los tiempos referidos, que no intenta desde luego ser total, pero que sí se
apoya en más de cinco mil vecinos, censo que estimamos, si desde luego
incompleto, ciertamente representativo.

La vida de estos días, que a través de numerosos trabajos de muchos
autores, contenidos en obras literarias, y que hasta ahora ha venido mane-
jándose, viene así a doblarse con estos nuevos datos, de base documental,
que pretendemos ofrecer, y de cuyo contenido no hemos tenido inconve-
niente alguno en adelantar estos trabajos parciales, así como alguna con-
ferencia, como la dedicada a la calle de Pelayo en esta misma época, nom-
bre que modernamente ha venido a sustituir al antiguo de San Antón, en
1875, y que en el comienzo del siglo XVII llevaba esta calle.

Insistimos en que nada está más lejos de nuestra intención que dar un
catálogo total de los vecinos de Madrid durante la época varias veces alu-
dida, ni siquiera lo hemos deseado. Valgan solo los datos que nos han lle-
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gado a las manos, por los cauces documentales que fueron anotados en
estas páginas. Las pretensiones de totalidad, exhaustividad, que tanto hemos
visto, tantas y tantas veces prometidas y tan escasamente alcanzadas, nos
limitan a ceñirnos a la realidad. Realidad que nos atrevemos a creer sufi-
ciente para poder formar una idea clara de aquel Madrid, ya que nuestra
muestra alcanza a lo que sería, aproximadamente, la tercera parte de los
madrileños de entonces en edad y ejercicio laboral, base que estimamos
suficientemente firme y consistente.

Desde luego los plateros madrileños ya habían dejado los límites topo-
gráficos de la calle gremial de Platerías, si es que estos límites fueron rea-
lidad alguna vez, y se habían distribuido y desparramado sus talleres por
todo Madrid, como vamos a tener ocasión de ver. Y junto a ellos encon-
tramos un número reducido de quienes se hacían llamar joyeros. No son
éstos fabricantes de nada, sino meros mercaderes —también se dicen mer-
caderes de joyas— de las bellas labores que los profesionales habían reali-
zado y que también, como es sabido, vendían directamente al público, en
establecimientos generalmente unidos a sus talleres.

Con mayor motivo, estos joyeros tienen sus establecimientos por toda la
Villa, puntos de venta más o menos formales, y aun tenemos la sospecha
de que ofrecieran el género por los propios domicilios de sus clientes y
conocidos. Quizá su extensión que, como hoy sabemos, había de generali-
zarse, se debe precisamente a su mayor actividad comercial, para la que
podían disponer de más tiempo que los plateros y además ofrecían un géne-
ro más diversificado, por tener origen en distintos talleres creadores.

Pero el que plateros, platerías y joyeros existieran por toda la Villa no
quiere decir que hubieran abandonado su viejo lugar, las platerías, el tro-
cito de la calle Mayor entre la Puerta de Guadalajara y la Plaza del Salva-
dor, hoy de la Villa, calle que seguía llevando el nombre de Platerías y hemos
de ver que con razón, pues en este lugar se encontraban buen número de
talleres de orfebres.

Conviene recordar que, por entonces, era lo habitual que los talleres y
establecimientos se unieran a la propia residencia del industrial y del arte-
sano y también recordar que Las Platerías estaban formadas por tan sólo
tres manzanas de casas, las que después, en la Planimetría General de la
Villa de Madrid del siglo siguiente, se numerarían con los números 172,
173 y 417 y estas manzanas ofrecían, con acceso por la calle de Las Plate-
rías, la 172 tres casas, la 173 unas seis y la más importante, la de la acera
hoy de los pares, numerada la 417, no pasaba de unas quince casas. En
total, más o menos, dos docenas de casas y que aunque se aumentaban con
las de la Puerta de Guadalajara, en la que también encontramos plateros,
ésta no llegaba ni a la veintena de edificios, pertenecientes a las manza-
nas 171, 413 y 415.
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Lógico era, pues, que los plateros se hubieran salido de estos límites topo-
gráficos tan estrechos. Claramente estimamos, por la situación de los que
conocemos, que debieron comenzar su extensión por la calle de Santiago,
pero en los años expresados, que son límites de este trabajo, los encontra-
mos lo mismo en la calle de la Arganzuela, de no muy afamada reputación,
que en la calle del Olmo y aun en la calle de la Palma, así como en la de
Cantarranas. Vemos plateros en la calle Mayor y también en la de Jacome-
trezo o en la de los Tintes. Hasta en la escondida, y entonces, tan esquina-
da y doblada como la calle del Molino de Viento, veremos que llegan los
talleres de estos orfebres.

De todos es sabido que los plateros se dividían en plateros de oro y pla-
teros de plata y de los dos encontramos representantes, cierto que mucho
más numerosos los de plata que los de oro, en una proporción que nos atre-
vemos a estimar como de uno de oro por cada diez de plata.

Por quedar fuera de nuestro campo nada decimos de la maravilla de sus
obras. Numerosos ejemplos existentes lo demuestran y los trabajos de nues-
tro compañero en el Instituto, Cruz Valdovinos, nos lo han puesto bien de
relieve en toda su valía y autenticidad que plasmada ha quedado en una
reciente exposición.

Hora es de comenzar nuestro recorrido. En la calle de Santiago encon-
tramos a Jerónimo de Sosa, en la acera de los pares, tercera casa desde la
esquina de la calle del Espejo, en la que fue después manzana 419.

Platero de oro era Juan de Adeva, con casa y taller en la calle de los Tin-
tes, hoy de la Escalinata, que no hay que confundir con la calle del Tinte,
en Atocha, que hoy se llama de Fernán Núñez. Tenía Adeva su casa en la
acera de la derecha, bajando desde los Caños del Peral, hoy Isabel II, y era
la quinta casa de la calle.

Diego de Espinosa tenía dos casas, creemos que la principal era la de la
calle de Tudescos, que estaba situada en la esquina de la calle de Hita, pero
no se molesten en buscarla en plano moderno, pues todo eso queda arrui-
nado por la apertura de la Gran Vía, incluyendo el callejón sin salida que
se abría hacia el corazón de la manzana 373, que era la suya. Más fácil será
localizar su otra casa en la calle de la Abades, acera izquierda entrando por
Embajadores, donde su casa era la séptima desde esa esquina. Tan posible
es que tuviera venta o domicilio en este lugar como que tuviera alquilada
la casa.

Vivía Francisco Gutiérrez en la calle del Olmo, la tercera casa desde la
esquina de Ave María, en la manzana que rodean las calles citadas del Olmo
y Ave María con la del Olivar y la de la Cabeza.

Apellido ilustre en el oficio el de Juan de Arfe, cuya casa estaba situada
en la esquina de Mayor y Milaneses, calle que por cierto vemos en la docu-
mentación citada como calle de Santiago, en la manzana que en el siglo XVIII
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fue número la 417. Tenía otra casa en la calle de la Torrecilla del Leal, en
la manzana estrecha y larga entre las calles de Buena Vista y Zurita, man-
zana modernamente cortada.

En otro barrio bien distinto vivió Juan Martín, que tenía casa y taller en
los comienzos de la calle del Gobernador, acera izquierda entrando por la
Costanilla de los Desamparados, en la casa antes de llegar a la esquina de
la calle de Fucar, donde entonces vivían los célebres banqueros Fugger que
dieron corrompido nombre a la calle. Las oficinas de su negocio las tenían
en la calle de la Magdalena.

En Platerías estaba el taller de Diego Criales, en el mejor sitio, en la man-
zana 417, tercera casa desde la esquina de Milaneses. Tenía otra casa en la
calle de la Cruz, precisamente la casa que hacía esquina a la calle Angosta
de Majadericos, sobre la que modernamente se abrió la calle Espoz y Mina
que se prolonga a través de lo que fue convento de la Victoria hasta la Carre-
ra de San Jerónimo y sobre el Corral de Comedias de la Cruz hasta la Pla-
zuela del Ángel. Por ella, por la calle de Majadericos, vivía la madre de Lope
de Vega.

En la calle de Huertas estaba la casa, taller y residencia, del platero Lucas
de Soria, entre las calles del Amor de Dios y la de San José y precisamen-
te en la casa que estaba junto a la esquina de esta última calle. La casa que-
daba en la acera de la derecha bajando hacia el Prado, en la manzana que
fue después la 240.

Dos casas hemos encontrado que pertenecían al platero Diego Varela,
sin que sepamos ciertamente cuál de ellas fuera su habitual residencia.
Una estaba en la manzana rodeada por las calles de Huertas, de Jesús, de
Cantarranas (hoy Lope de Vega) y de San José, la casa quedaba en esta
última calle, junto al edificio que hacía esquina con Cantarranas. La otra
estaba lejos de la anterior, hacia el final de la calle de Hortaleza, casi en
la esquina de ésta con la de la Florida, que en esta parte se llama hoy de
Fernando VI. Aquí tenía dos sitios o solares y dado el lugar no parece que
fuera residencia habitual, sino segunda residencia veraniega, que nues-
tros lejanos abuelos buscaban en la misma villa. Suponemos por todo
esto la residencia y taller en el primer lugar señalado y acá una residen-
cia veraniega con jardín, de las que tantas había por estos lugares preci-
samente.

En sitio más céntrico residía el platero Lucas Martínez, en la calle
que entonces se decía Angosta de San Bernardo y hoy se llama de la Adua-
na. La manzana en que se encontraba ha sido dividida modernamen-
te por el llamado Pasaje de la Caja de Ahorros, entre la calle de la Adua-
na y la de Alcalá, ya en las inmediaciones de la Puerta del Sol. La casa
era la que se podía encontrar hoy entrando por ese Pasaje y doblando a
la derecha por Aduana. Estos lugares se vieron muy transformados ade-
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más en el siglo XVIII, con la construcción del actual Ministerio de Ha-
cienda, antigua Aduana, pues como es bien sabido para levantarlo fue
preciso derribar un alto número de casitas que allí existieron anterior-
mente.

Mucho más cambiado se haya el lugar de la casa del platero Pedro Gar-
cía, que estaba en la antigua calle del Clavel. De la manzana 297 en que se
encontraba no queda ni el recuerdo, con la apertura de la Gran Vía. Estu-
vo esta casa entre la que fue calle de San Miguel, desaparecida, y que sir-
vió de eje para la apertura de la nueva calle en su primer tramo, el de Alca-
lá-Red de San Luis, y la calle de San José, cuyos escasos restos se nombran
hoy calle de Víctor Hugo. Complicada la localización exacta teniendo en
cuenta la calle de la Reina.

Volvamos a los finales de Hortaleza para buscar la casa del platero Domin-
go Rodríguez del Castillo, que estuvo en dicha calle, en la esquina de la
acera de los nones de Hortaleza y la calle de la Florida, que hoy se llama
de Mejías Lequerica, extendiéndose hasta la calle de San Mateo, sobre un
solar que era más profundo que el que tiene hoy la casa que ocupa este
lugar, conocida como «Casa de los Lagartos», del arquitecto González del
Valle (1911).

No muy lejos estaba la residencia de su compañero Cristóbal de la Torre,
en la calle de Piamonte, en la segunda casa de la acera derecha entrando
por Barquillo.

Por Jacometrezo encontraremos la de Alejandro Moreno, también en
lugares alterados por la apertura de la Gran Vía, que se llevó al desván de
los recuerdos cuanto estaba en este lugar y entre ellos esta casa que se alzó
en la esquina de las calles del Olivo (hoy de Mesoneros Romanos) y de la
Abada. Más recuerdos dejó otra de las casas que le pertenecían, situada en
la calle de la Estrella, esquina a la de la Justa, calle que todavía no tenía la
bien ganada mala reputación que después tuvo y cuyos escasos restos se
llaman hoy calle de los Libreros.

Tenía taller y residencia Juan de Espinosa en la calle de Panaderos, que
lleva hoy el nombre de Andrés Borrego, y era su casa la sexta entrando por
la calle del Pez, en la acera de la derecha. Como las casas han sido recons-
truidas varias veces y se han unido y separado solares antiguos, hoy en la
mayoría de los casos como en éste, no es tan fácil localizar con entera exac-
titud las distintas áreas entonces existentes.

La calle del Molino de Viento corre hoy breve, pero recta, desde Pez a
Rosario, que ahora se dice de Don Felipe. La apertura en Pez de la actual
Plaza de Carlos Cambronero, moderna, le suprimió dos recodos iniciales.
En el tramo de dicha calle entre las del Escorial y Don Felipe, anterior del
Rosario, estaba la casa del platero Pedro de Pinilla, que era precisamente
la quinta de la acera de la izquierda subiendo.
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No lejos, en la calle de la Palma, encontramos la casa del Platero de oro
Gregorio Martín, que era la inmediata a la esquina con la calle de San
Gregorio, que hoy lleva el nombre de Costanilla de San Vicente, y estaba
en la manzana que llevaría en la Planimetría el número 492.

Era su cercano vecino el platero Astorga, que en la documentación mane-
jada figura escuetamente así y que vivía en la calle de San Miguel y San
José, que es hoy calle de Velarde, en la esquina a la calle de San Pedro
Nueva, que hoy decimos calle del Dos de Mayo; la manzana la cierran las
calles de San Andrés y de la Palma.

Otra vez cambiaremos de barrio para encontrar la residencia de Anto-
nio Camonal, que estaba en la calle de Leganitos, en la manzana de esta
calle y la de Puebla, hoy calle de Fomento. Era la casa quinta, contando
desde la esquina de Leganitos y Torija.

Residía en las Cavas el platero Pedro Cano y las dos casas de su pro-
piedad, unidas por el fondo, le daban salida a la Cava Baja y a la Cava
Alta, aunque él designaba la Cava Baja como la de su residencia, que era
la quinta casa, desde la esquina de San Bruno, en la larga y estrecha man-
zana 149.

Platero de oro era Lucas de Soria y tenía casa en la calle de las Huer-
tas, en la manzana limitada por esta calle y las de San José, Santa María
y Amor de Dios, calles todas que, milagrosamente, conservan sus primi-
tivos nombres. Era su casa la segunda, contando desde la esquina de San
José.

En la calle Mayor, esto es, el primer trozo de la calle que de este nom-
bre llamamos hoy, estaba la casa del platero Francisco Sánchez, en la man-
zana entre el desaparecido Callejón de la Duda y la calle de Coloreros, en
la acera de la derecha o de los pares de Mayor y era la tercera, desde la
esquina de Coloreros. Por esta manzana se abrió mas tarde, en el siglo XIX,
la actual Travesía de Arenal, seis o siete casas antes de llegar a la del pla-
tero Sánchez.

Siguiendo este itinerario que es el que marca el orden en que los hemos
encontrado citados en el Libro de las Calles de Madrid por el que pagan Inco-
modas y Tercias (Biblioteca Nacional, manuscrito número 5119), pasamos
ahora a la calle del Pez donde, entre las calles de Jesús del Valle y Madera,
acera del Norte, encontramos la casa y taller del platero Gabriel Barón,
situada exactamente en la esquina de la calle de Jesús del Valle.

En el trozo de la calle Mayor que entonces se llamaba Platerías, en la
actual acera de los impares, entre lo que es hoy Plaza de San Miguel y la
Plaza de la Villa, entonces de San Salvador, estuvo la casa de Mateo Gamo-
nal, precisamente la segunda desde la Plaza de la Villa. Hay que recordar
que ese espacio que hoy conocemos como la Plaza de San Miguel estaba
ocupado por una pequeña manzanita de tres casas, que se separaban de

– 100 –

AIEM, XLV, 2005 JOSÉ DEL CORRAL



las manzanas laterales de la calle Mayor por las calles de San Miguel, la
más cercana a Sol y de la Chamberga, ambas desaparecidas al derribar la
manzana.

En ese mismo lugar y manzana en que tenía su casa Mateo Gamonal
tenían también las suyas Antonio de Plaza Valmaseda, que tenía segunda
residencia donde hoy la Sociedad General de Autores en la calle de Fer-
nando VI y cuya casa aquí era la siguiente inmediata a la de Gamonal y
también el platero Gaspar Antonio, cuya casa estaba en la esquina de la
Plaza de San Salvador, hoy de la Villa.

También en las Platerías, pero en la acera de enfrente, hoy de los pares,
tenían sus casas y talleres Juan de la Cerda y Juan de Luna, una junta a
otra, paredaños entre sí. La del primero era la octava, contando desde la
esquina de la calle Milaneses, y el otro la siguiente.

Y en esa misma manzana estaban las casas y taller de los plateros Juan
del Valle y Francisco Álvarez, también uno junto a otro, en la quinta casa
contando desde la esquina de Milaneses.

Junto a ellos, en el prestigioso lugar entonces llamado Puerta de Gua-
dalajara, reducido sitio en el que se agrupaban los mejores comercios de
la Villa, en el trocito entre las calles de Milaneses y del Bonetillo, hoy Plaza
del Comandante Las Morenas, y haciendo esquina a Milaneses, estaba el
establecimiento del Platero de Oro Juan Rodríguez.

Así pues, todavía quedaban un buen número de profesionales en las anti-
guas Platerías y para nosotros sólo nos queda dar cuenta de la casa del Pla-
tero Cristóbal Jaime, que estaba en la calle del Piamonte, la segunda casa
entrando por Barquillo a la derecha.

Conviene, antes de acabar estas líneas, dar cuenta de la localización de
los joyeros, los pocos que hemos encontrado. María Quintero residía en
casa propia en la calle de Toledo, acera de los nones o impares, tercera
casa antes de llegar a la esquina de Concepción Jerónima bajando. Juan
del Águila en la calle de Atocha acera de los pares, esquina a Concepción
Jerónima antes de cruzar esta calle. Pedro Salvador en la calle de Boteros,
hoy de Felipe III, quinta casa, acera impares. Juan de Mendoza en el desa-
parecido comienzo de la calle Fuencarral, acera izquierda, segunda casa,
arruinada por la Gran Vía y el joyero Madrid en la tranquila calle del Reloj,
acera izquierda, última casa antes de la esquina con Mira el Río, frente a
la calle del Limón Baja, que hoy se dice Travesía del Reloj.

Por último, como en los trabajos anteriores, ofreceremos las relaciones
completas de estos oficios que hemos podido encontrar en la documenta-
ción manejada.
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Plateros

Jerónimo de Sosa, c/ Santiago.
Duarte Méndez, Las Platerias.
Jaime Ginés, Las Platerías.
Antonio Miranda, Las Platerías.
Lorenzo Pérez, Las Platerías.
Diego de la Peña, c/ Conde de

Barajas.
Juan del Valle, c/ Alamillo.
Alonso de Clara, c/ del Almen-

dro.
Juan de Adeba. DE ORO, c/ Tin-

tes.
Juan Pérez, c/ Ángeles.
José Adeba, c/ Todedo (dos ca-

sas).
Diego de Peñaranda, c/ Argan-

zuela.
Diego Espinosa, c/ Abades.
Mario Navarro, Traviesa de Ca-

bestreros.
Francisco Gutiérrez, c/ Olmo.
Juan de Arfe, c/ Torrecilla del

Leal.
Barroso, c/ San Ildefonso.
Diego Ruiz, c/ San Ildefonso.
Juan Martín, c/ Gobernador.
Diego Criales, c/ Cruz.
Lucas de Soria, c/ Huertas (dos

casas).
Domingo Varela, c/ Huertas.
Lucas Martínez, c/ Aduana.
Pedro García, c/ Clavel.
Manuel Varela, c/ Hortaleza.
Domingo Rodríguez del Castillo,

c/ Hortaleza.
Cristóbal de la Torre, c/ Regue-

ros.
Juan Gómez, c/ Traviesa.
Jusepe Pérez, c/ San Pedro y San

Pablo.

Alejandro Moreno, c/ Jacome-
trezo.

Diego de Espinosa, c/ Tudescos.
Jerónimo Arias, c/ Madera.
Juan de Espinoso, c/ Panaderos.
Alejandro Moreno, c/ Minas.
Juan Moreno. DE ORO, c/ Pez.
Gabriel Barón, c/ del Pez.
Pedro Pinilla, c/ Molino de Vien-

to.
Norberto Eugenio, c/ San Vi-

cente.
Eugenio Martín. DE ORO, c/

Palma.
Astorga, c/ San Andrés.
Agustín Benavides, c/ Traviesa.
Antonio Gamonal, c/ Leganitos.
Pedro Carro, c/ Cava Baja.
Gonzalo González, c/ Amaniel.
Diego Varela, c/ Cantarranas.
Pedro Valenzuela, c/ Hortaleza.
Domingo Rodríguez de Valen-

zuela, c/ Hortaleza.
Lucas de Soria. DE ORO, c/

Huertas.
Diego Criales, c/ Magdalena.
Francisco Sánchez, c/ Mayor.
Gabriel Barón, c/ Pez.
Mateo Gamonal, c/ Olatserias.
Antonio de Plaza Valmaseda,

c/ Platerías.
Juan de la Cerda. DE ORO,

c/ Platerías.
Juan de Luna, c/ Platerías.
Pedro de Buitrago, c/ Platerías.
Jerónimo Sola, c/ Platerías.
Diego Criales, c/ Platerías.
Juan de Arc, c/ Platerías.
Antonio de León, c/ Platerías.
Vicente Voliche, c/ Primavera.
Diego García, Puerta de Guada-

lajara.
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Juan Rodríguez. DE ORO, Puer-
ta de Guadalajara.

Juan de Arfe, c/ Santiago.
Juan Rodríguez, c/ Santiago.
Diego Gil de Barreda, c/ San-

tiago.
Sebastián Varón, c/ San Pedro.
Gonzalo González. DE ORO,

c/ Tintes.
Jerónimo Alonso, c/ Tintoreros.

Gonzalo González, c/ Fuentes.
Juan Picón Frígola. DE ORO,

c/ Platerías.
Cristóbal Jaime, c/ Piamonte.
Juan del Valle, c/ Platerías.
Francisco Alvares, c/ Platerías.
Astorga, c/ San Miguel y San

José.
Gaspar Antonio, c/ Platerías.

NOTA: En el cuerpo del artículo se relacionan los que han sido localizados.
Esta relación comprende todos los que figuran en la fuente docu-
mental, que en parte no han sido localizados exactamente aunque
se conozca la calle de residencia.
Que un nombre se repita significa nuevas propiedades del indivi-
duo en cuestión en la misma calle que las anteriores o en otro lugar
de la Villa.

RESUMEN: Localización sobre plano de los profesionales de la platería que han
sido encontrados en la relaciones utilizadas procedentes de la documentación
de la Regalía de Aposento, determinando la situación de sus domicilios, que
solían situarse inmediatos de los talleres de obra.
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ABSTRACT: Localization over map of silversmith professionals that have been
found in the existing relationships coming from the documents of the Regalía
de Aposento, determining the situation of their personal addresses which were
normally located within the area of their workshops.
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